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			Esther Cortes

		

		
			CONVOLVULUS

			Un destino por descubrir
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			A todos los soñadores, 

			pues yo soy una de los vuestros.

			Y a mi compañero de vida y mejor amigo Marcos, por creer en mí más que yo misma. 

		

	
		
			PRIMERA PARTE

			“Todos tenemos un destino, solo las estrellas saben en qué consiste y cuando o cómo tendrá lugar, lo único que podemos hacer es estar preparados para llevarlo a cabo.” Mi abuela solía repetirme esto cuando era pequeña, aunque la verdad es que nunca comprendí muy bien lo que me quería decir. 

			Me crié en un pequeño pueblo del levante español, era precioso, un día podías pasear por sus playas dejando que la arena se te metiese entre los dedos de los pies y al día siguiente disfrutar de pinedas y arbustos que escondían una fauna y una flora fascinantes. Adoraba mi hogar, supongo que lo heredé de mi abuela, ella también nació y creció allí, conocía lugares increíbles, amaba cada uno de sus rincones y me enseñó a hacerlo también. 

			Desde que puedo recordar, todos los domingos, recorríamos juntas uno de esos lugares mientras hablábamos de lo que nos había ocurrido durante la semana. Nuestro paseo favorito atravesaba la pineda hasta alcanzar la cima de un pequeño monte desde donde se podía ver el mar. Aún recuerdo el olor de aquel lugar donde se unían el salitre con el aroma a pino y la humedad de las rocas, si cerrabas los ojos podías escuchar las olas rompiendo sobre el acantilado, los pájaros que anidaban en los huecos de las rocas o las copas de los árboles, el viento meciendo las ramas... El cansancio del largo y pesado sendero merecía la pena al poder sentarse allí a disfrutar de tan grandioso espectáculo. 

			Uno de esos días, cuando yo tenía trece años, me preguntó cómo me había ido la semana. No había ido muy bien, yo era una niña normal, sin nada por lo que destacar y mi carácter tímido e introvertido no me ayudaba a relacionarme con el resto de niños.

			—No te rindas, algún día todo será diferente.— Me dijo. —Tu destino te depara grandes cosas.

			—¿Cómo estás tan segura?

			—Cuando acababas de nacer y te tuve en mis brazos por primera vez, te miré a los ojos y, por un instante, emitieron un destello violeta, entonces supe que serías una persona muy especial.

			—No lo creo, abuela. Yo no tengo nada de especial.

			—Te equivocas, llegará tu momento igual que nos llega a todos. “Todos tenemos un destino, solo las estrellas saben en qué consiste y cuando o cómo tendrá lugar, lo único que podemos hacer es estar preparados para llevarlo a cabo.” 

			Siempre que dudaba sobre mí misma me señalaba una flor, pequeña, de color violeta, que crecía en el suelo en los lugares más sorprendentes. El tallo era largo y fino, con un aspecto algo débil, las hojas tenían forma de flecha y los pétalos, finos y delicados, se fusionaban formando una especie de trompeta. 

			—Aunque parece frágil y delicada, esta florecilla luchará en busca del sol y el agua y se aferrará tan fuerte que logrará sobrevivir a las frías tormentas y al calor y cuando regresemos el año que viene seguirá aquí, más grande y más fuerte.— Me decía. —Tú eres como esta planta, y cada día te haces más fuerte, solo tienes que resistir un poco más y llegará el día en que te habrás convertido en una hermosa flor.

			Nunca olvidaré esas palabras que hacían que cada día esperase con ilusión a ese gran destino que me prometía.

			Al morir cuando yo tenía dieciséis años dejé de escuchar esas palabras de esperanza que me hacían luchar día a día. Con el tiempo decidí que la mejor forma de no olvidarme nunca de ella ni de lo que me enseñó era grabármelo en la piel, el símbolo de lo que más nos unió, aquella flor que tanto significó para mí, Convolvulus arvensis. 
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			Fue pasando el tiempo, acabé el instituto y empecé la universidad, conseguí un trabajo, pero nada de lo que hacía me llenaba, mi vida se había convertido en una gran rutina. Habían pasado los años pero mi vida parecía no avanzar. Daba igual lo que hiciera, todas las semanas, todos los días, parecían iguales. 

			Cuando veía mi tatuaje y recordaba las palabras de mi abuela no podía evitar preguntarme: ¿cuándo debes dejar de esperar a que llegue tu destino y asumir que, quizá, la vida que estás viviendo es ya el destino que estás esperando?

			Lo cierto es que, poco a poco, pierdes las esperanzas y acabas asumiendo que la vida que tienes es la vida que te toca vivir y que lo único que puedes hacer es tratar de vivirla lo mejor posible. 

			En ese instante dejé de esperar a un “gran” destino y empecé a disfrutar lo mejor que pude de la vida, luchando cada día por ser feliz.

			Pero un día todo fue diferente. 

			Eran las ocho de la mañana y como todos los días sonó el despertador para avisarme de que debía levantarme para ir a trabajar. Como cada mañana, me di la vuelta para alargar el sueño diez minutos más, pero en ese instante sonó el teléfono. 

			El “Ring” incesante hacía imposible ignorarlo, así que me levanté de la cama y descolgué.

			—Cumpleaños feliz, cumpleaños feliz, buenos días dormilona, ¿como te has despertado el día de tu cumple? Vamos, que es viernes, ya dormirás mañana. Por cierto, ¿lo de esta noche sigue en pié?

			Diana entraba muy pronto a trabajar, era una de mis mejores amigas y siempre era la primera en felicitarme el día de mi cumpleaños.

			—Gracias. Por supuesto que sigue en pie, nos vemos esta noche a las 9:30.

			No todos los días se cumplen 22 años, es una fecha importante, el final de una época y el comienzo de una nueva. Por eso, para celebrarlo había quedado con mis amigas para cenar en nuestro restaurante favorito. 

			Como ya me había despejado me levanté, me duche y corrí escaleras abajo hacia la cocina donde me esperaba el desayuno sobre la mesa. Mi familia se iba más temprano, mi padre entraba a las 8:30 a trabajar y mi hermano aprovechaba para que lo dejara de camino en la universidad, mi madre salía un poco más tarde, pero aún así cuando yo bajaba ya se habían marchado todos.

			Al llegar a la cocina me encontré una gran bolsa de papel de color rosa con una nota que decía: “Feliz cumpleaños. Esperamos que te guste. Tu familia.” Abrí la bolsa y dentro encontré el vestido más bonito que había visto en mi vida, corto, de tirantes y color morado, y al sacarlo de la bolsa encontré en el fondo unos zapatos a juego. En ese mismo instante decidí que eso sería lo que me pondría esa noche. 

			Eran las ocho de la noche cuando llegue a casa del trabajo. Mi hermano ya se había ido con sus amigos, como todos los viernes, y mi padre todavía no había vuelto. Abrí la puerta de casa y fui hacia mi cuarto para cambiarme y arreglarme para la noche. 

			Desde la cocina se oyó un grito, mi madre apareció por el pasillo y me dio un abrazo.

			—Felicidades, ya pensaba que no te vería antes de que te fueses.

			—Gracias, mamá.— Le dije devolviéndole el abrazo. —Gracias por el regalo, me encanta, me lo voy a poner esta noche. Tengo que ir a cambiarme o no me dará tiempo.— Me liberé de sus brazos y me encaminé hacía mi cuarto.

			—¡Espera, espera! Sé que tienes prisa, pero tengo otra cosa para ti.— Alargó el brazo y me tendió una cajita alargada.

			Abrí el paquete y dentro había una pulsera plateada en forma de cordón del que colgaba una esfera de cristal totalmente transparente.

			—Es preciosa, gracias.

			—Era de tu abuela, te la he estado guardando. Ella decía que, cuando la llevaba puesta siempre sabía cuándo iba a suceder algo importante. No sé si será verdad, pero espero que te ayude de ahora en adelante.

			—Muchas gracias, mamá.— Alargué el brazo izquierdo y mi madre me ayudó a ponérmela. Le di un beso y me metí en mi cuarto.

			Eran casi las 9:30 cuando aparqué el coche al otro lado del parque de enfrente del restaurante. No encontré sitio más cerca y aunque el parque no era muy grande, el paseo que lo atravesaba de noche estaba bastante oscuro con lo que decidí rodearlo. Llegué al restaurante cinco minutos tarde y ya me estaban esperando mis amigas. A Diana la conocía desde el colegio, vivíamos en el mismo barrio y nuestros padres eran amigos de la infancia. A Lucia y Sandra, sin embargo, las conocí en la universidad, pero desde el momento en que nos reunimos las cuatro por primera vez nos volvimos inseparables.

			—Llegas tarde.— Me dijo Lucia señalando el reloj.

			—Lo siento mucho. He tardado más de lo que esperaba en arreglarme. 

			—Déjala, solo son cinco minutos y ha valido la pena, estás guapísima.— Sandra siempre me defendía.

			—Bueno, que tal si entramos a cenar ya, ¿soy la única que tiene hambre?

			—Tienes razón, Diana. Entremos a cenar.— Pasé delante de ellas y le pedí al camarero que nos guiará hasta nuestra mesa.

			Cuando llegó la hora del postre apagaron las luces y el restaurante entero me cantó cumpleaños feliz mientras el camarero traía una tarta de chocolate y avellanas hasta nuestra mesa. Soplé las velas y, sin darme tiempo a nada más, Lucia me alargó una caja muy grande. Dentro había un álbum con fotos de las cuatro y un cofre de color blanco en cuyo interior se encontraba un pañuelo de seda.

			—Muchas gracias, chicas.— Les dije mientras me lo colocaba alrededor del cuello. 

			Sandra propuso que mientras hacíamos tiempo a que abriesen las discotecas fuésemos a un local dos calles más abajo. Su novio era el dueño de aquel sitio, era tranquilo y se podía hablar y pasar un buen rato.

			—Perfecto, pero primero tengo que dejar esto en el coche.— Dije señalando la gran caja. —Id yendo, voy, dejo la caja y me reúno con vosotras enseguida.

			—Esta bien, pero no tardes.— Dijo Lucia.

			—¿Quieres que te acompañemos?— Ofreció Sandra.

			—No, tranquilas, no hace falta. Ahora nos vemos.

			Dí la vuelta hasta llegar al coche, era el camino más seguro, pero no el más rápido, así que al regresar la pereza me hizo plantearme cruzar el oscuro parque. La noche estaba clara, miré al cielo y vi una inmensa y redonda luna en el cielo. El camino que atravesaba el parque tenia algunas farolas aunque la mayoría estaban fundidas o parpadeaban, pero me dije a mí misma que no era para tanto y que me ahorraría un buen camino.

			El parque estaba en silencio, solo se oía la brisa en los árboles. De repente sonó una campanada que procedía de la iglesia que había en la otra calle. Una segunda campanada me hizo mirar el reloj de la torre, que asomaba por encima de los árboles, eran las doce de la noche. 

			Empecé a sentirme  muy cansada, la mano izquierda me pesaba, la levanté y vi como la piedra de la pulsera se había vuelto de color violeta. Sentía como si la gravedad se hubiese multiplicado, las piernas no me respondían y me empezaron a fallar. Alcé la vista, vi la luna llena en el cielo y los ojos se me cerraron de golpe. Caí desmayada en el suelo frío del paseo del parque.

			Me llamo Estela y ese fue el día en que comenzó mi destino y cambió mi vida para siempre.
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			Tenía frío y el suelo estaba húmedo. Se oía el cantar de los pájaros a lo lejos. ¿Sería ya de día? ¿Qué me había pasado? ¿Me había quedado dormida? 

			Intenté levantarme pero el cuerpo no me respondía. Seguía tumbada y no podía abrir los ojos, los párpados me pesaban demasiado.

			—Estela, Estela, levanta, no puedes quedarte ahí. Este lugar no es seguro. Levántate.—

			Una voz dulce de mujer resonaba en mis oídos pidiéndome que me pusiese en pie. Era una voz nueva para mí. No sabía muy bien de dónde procedía, pero resonaba dentro de mi cabeza, como si estuviese soñando con ella.

			—Estela, levántate.— Repetía una y otra vez.

			Reuní fuerzas y abrí los ojos poco a poco. Todo alrededor estaba diferente. Estaba rodeada de árboles enormes, frondosos y del verde más intenso que había visto jamás, entre sus copas asomaba el sol de la mañana. Debía de haberme quedado dormida toda la noche. Intenté incorporarme. Puse la mano sobre el suelo y sentí un montón de tierra húmedo y frío plagado de pequeñas plantas y ramitas. Conseguí ponerme en píe. Los tacones de los zapatos se me clavaron en la tierra, tenía el vestido arrugado, frío y con manchas de barro. Me sacudí para quitármelas y me cubrí los hombros con el pañuelo que me habían regalado mis amigas. 

			Miré a mi alrededor. ¿Dónde estaba? Eso no era el parque. Parecía estar en medio de un bosque, pero ¿cómo había llegado hasta allí? Lo que estaba claro es que no podía quedarme sentada esperando a que pasase alguien, porque no parecía que nadie hubiese estado por allí en mucho tiempo. 

			No vi ningún sendero, así que, recordando los consejos de supervivencia de las excursiones con mi abuela decidí moverme hacia el norte, si seguía siempre el mismo rumbo no me perdería ni acabaría recorriendo en círculos la misma zona. 

			Me quité los zapatos y seguí el camino descalza, con los zapatos en la mano y abrigada como podía con el pañuelo. 

			Miles de preguntas asaltaban mi mente durante todo el camino. Intentaba recrear una y otra vez la noche anterior para poder averiguar dónde estaba y cómo había llegado hasta allí, pero no encontraba ninguna explicación. Miré la pulsera de mi abuela recordando el destello violeta que vi antes de desmayarme, pero volvía a ser completamente transparente. De repente se tornó violeta de nuevo. Me paré, alcé la vista y miré a mi alrededor. Había llegado sin darme cuenta a un camino ancho que tenía marcas recientes de ruedas de carro. Pensé que si lo seguía, tal vez encontraría a alguien que me pudiese ayudar.

			Llevaba caminando horas y el estomago empezaba a reclamar algo que comer. La sed y el frío me secaban la garganta. No sabía cuanto más podría soportar. 

			La pulsera comenzó a brillar con más fuerza y volvía a pesar. Algo me hizo detenerme. Un sonido venía desde el sendero en la misma dirección que yo seguía, no tardaría en alcanzarme. 

			“¿Qué hago?, ¿me espero y lo abordo o me escondo? Quizá sea peligroso. No sé dónde estoy ni que tipo de gente vivirá por aquí.” Las dudas me impedían tomar una decisión, pero la sed y el hambre la tomaron por mí. Me arriesgué y me esperé plantada en medio del camino.

			Poco a poco observé un coche de caballos a lo lejos. No lo distinguía muy bien, pero parecía llevar dos personas delante. Viajaba muy rápido, como si tuviese prisa por llegar a donde fuera que se dirigiese. 

			Cuando estuvo lo suficientemente cerca para que pudiese distinguir a los pilotos ya era demasiado tarde para echarme atrás y esconderme. 

			Se trataba de dos hombres muy grandes, aun sentados se veían muy altos. Iban vestidos con camisas blancas entreabiertas y muy sucias y pantalones marrones, me recordaban a los posaderos de las películas de época que tanto me gustaban de pequeña. Frenaron el carro frente a mí y uno de los dos hombres, el más feo, bajo de él de un salto. 

			Ahora que estaba de píe podía ver que debía medir más de dos metros y pesar cerca de 200 kilos. Tenia los ojos negros como el carbón y se veían mas oscuros aún al estar totalmente enmarcados por dos cejas que se unían formando una sola y que se extendían por ambos lados de la cabeza hasta alcanzar las orejas, muy pequeñas en comparación con el resto de la cabeza. El otro hombre se parecía mucho, pero su nariz no era tan grande, si no que tenia un tamaño más acorde a las dimensiones del resto de su cuerpo. Ambos llevaban el pelo largo y grasiento recogido en una coleta en lo alto de la cabeza. 

			Asustada por su tamaño y la mirada seria, eché a correr sin mirar atrás soltando los zapatos. Una piedra me hizo caer al clavármela en mis pies descalzos.

			El hombre que permanecía sentado gritó de repente una frase que no conseguí comprender, pero que su compañero entendió perfectamente. Éste me cogió del brazo fuertemente con su enorme mano y tiró de mí.

			—Basta, ¿quienes sois?— Grité con fuerza mientras luchaba inútilmente por soltarme. 

			—Dejadme ir. Suéltame.— Por más que insistía ellos parecían ignorarme.

			El que me tenia cogida siguió tirando de mí hacia la parte trasera mientras le decía algo a su compañero. Seguía sin entenderles pero podía ver como se reían dejando caer un hilo de babas por la comisura de sus labios gruesos y resecos.

			Consiguió llevarme detrás del carro sin demasiado esfuerzo por su parte a pesar de la resistencia que estaba poniendo. Al llegar allí me percaté de algo que había pasado inadvertido a mis ojos, había alguien más en la parte de atrás. 

			Iba cubierto con una capa marrón que lo había mantenido oculto, camuflado en un rincón, y que no me permitía ver siquiera si se trataba de un hombre o una mujer. De repente, una voz grave salió de debajo de la capucha pronunciando una frase que debía ser en el mismo idioma que hablaban los conductores, ya que parecían entender perfectamente qué les decía. Dejaron de reírse y el que me tenia aferrada soltó un poco el puño sin llegar a liberarme. El hombre misterioso se puso en píe y se descubrió la cabeza. Era un chico, no mucho mayor que yo, muy alto, pero no se parecía a los otros dos. Era esbelto pero fuerte, tenía el pelo oscuro, largo y desigual, los ojos eran oscuros también pero con una mirada dulce enmarcada por unas cejas pobladas que le aportaban profundidad y misterio.

			Dio un paso al frente, se acercó a mí y en voz baja dijo:

			—No tengas miedo, no dejaré que te pase nada.— 

			Acto seguido me extendió la mano. Por alguna razón me sentía segura, así que alargue la mano y cogí la suya mientras me ayudaba a subir. En ese instante el hombre grande y feo que me tenía cogida por el brazo me soltó y se subió de nuevo delante.

			—Me llamo Leo, ¿y tú?— Me dijo el chico de la capucha mientras me indicaba que me sentara a su lado.

			—Estela.— El carro arrancó sin darme tiempo a sentarme haciéndome caer. 

			Me senté todo lo cómoda que pude en aquel carro de madera teniendo en cuenta que llevaba un vestido corto que limitaba en parte mis movimientos.

			—Toma, tendrás sed.— Me alargó un saco de piel con forma de bota que contenía agua.— Debes llevar mucho caminando, no pasa mucha gente por este camino.

			—Todo el día.— Bebí un trago, estaba sedienta, y le devolví la cantimplora. —Gracias. ¿Dónde estamos?

			—En Orgh. No deberías estar aquí.

			—¿Dónde? ¿Por qué?

			—Estos señores son comerciantes, se dirigen al palacio de Orgh. Como ves el carro va prácticamente vacío, al encontrarte han dado con el negocio que probablemente les salvará la vida.

			—¿Porqué?

			—El rey de los Orghans es famoso por su gran harén. Pretenden venderte para formar parte de él.

			—Entonces no puedo quedarme aquí. Tengo que volver a casa.— Estaba sola y asustada en un lugar desconocido.

			—Sé que no lo parece, pero has tenido suerte. Aquí estas segura. Ellos no te harán daño, no les conviene. Y yo te ayudaré en lo que pueda.

			—Pero, no me puedo quedar aquí. Tengo que escapar.

			¿Cómo podía estar tan tranquilo después de lo que me había dicho? No podía dejar que me vendieran para formar parte de un harén.

			—No, deja que nos lleven a palacio, estas tierras no son seguras, confía en mí.

			—¿Por qué debería confiar en ti? 

			—Ahora no puedo darte más explicaciones, no sé hasta que punto no nos entienden, no podemos arriesgarnos. Pero sabes que puedes confiar en mí.

			Él tenia razón, algo dentro de mí me decía que podía confiar en él, que ese era el camino que debía seguir, que siguiera adelante. 

			Seguía sin entender nada. Me sentía perdida. No sabía dónde estaba ni a dónde me dirigía. Pero al menos ahora ya no me sentía tan sola y la pulsera de mi abuela había dejado de brillar. 

			Me dejé llevar. El viaje era largo, me acomodé y aproveché para descansar.

			Soñé que estaba en una sala muy oscura, no podía oír nada a mi alrededor, intentaba moverme pero tenia unas cadenas que me impedían hacerlo. Me sentía muy frustrada y asustada. 

			Ya anochecía cuando Leo me despertó.

			—Ya estamos llegando.

			Abrí los ojos y me sorprendí recostada sobre su hombro. Me incorporé rápidamente y me alejé un poco de él, avergonzada. Miré a mi alrededor. El sendero era ahora mucho más amplio y cuidado, los arboles ya no se distribuían aleatoriamente sino que seguían la linea del camino. 

			—Cuando lleguemos a palacio, no digas nada, deja que yo hable por ti.— Indicó Leo. —Si te preguntan, responde, pero pase lo que pase no digas de dónde eres.

			—¿Por qué?

			—Ya tendremos tiempo para explicaciones, o eso espero.

			El camino hizo una curva, y al girarla apareció frente nosotros un enorme palacio de estilo árabe pintado en azul con algunos detalles en color naranja. Tenía cuatro torres en el frontal con las cúpulas doradas, dos a cada lado de un grandísimo portón también dorado. El portón debía medir diez metros de alto y seis de ancho. Cuando nos acercamos, uno de los Orghans que conducía el carro pronunció unas palabras que hicieron que abrieran desde dentro únicamente el lado derecho. Atravesamos la puerta accediendo a un grandísimo patio con una fuente central. No pudimos avanzar más de dos metros cuando cuatro hombres de aspecto semejante a los conductores del carro pero más limpios y vestidos con trajes de pantalón ancho, camisa blanca y chaleco de seda azul nos cortaron el camino. Llevaban cinturones dorados de los que colgaban unos sables de casi un metro. 

			El carro se detuvo. Leo me cogió del brazo indicándome que no me moviera del sitio. Los comerciantes bajaron y se acercaron a un quinto hombre que apareció detrás de los otros cuatro. Éste, aunque vestía como ellos, era mucho más menudo y no llevaba armas. 

			No lograba entender nada de lo que decían, pero por el tono parecía que el señor bajito no estaba muy conforme con mis captores. Entonces se acercaron los tres a la parte de atrás mientras los cuatro hombres armados esperaban rodeando el carro con una mano puesta siempre sobre la empuñadura de su arma. 

			Se quedaron parados mirándome fijamente. Leo se puso en pie y bajó del carro. Yo me quedé quieta, no pensaba moverme hasta que no me dijeran lo contrario. El hombre bajito se giró hacia Leo y le dijo algo. Parecía que se conocían. Por lo que pude entender el señor se llamaba Argút. 

			Argút saco de su bolsillo un saco de terciopelo granate y ribetes dorados con monedas en el interior, se la dio a los comerciantes y le hizo un gesto a uno de los guardias. Este se acercó a mí y con la mano me indicó, no muy amablemente, que bajara del carro. Miré a Leo para tratar de averiguar qué debía hacer y éste asintió, por lo que hice lo que me pedían. 

			Me dirigieron hacia el interior del palacio atravesando el patio, en primer lugar iban Leo y Argút. Los seguíamos dos de los guardias y yo. Los otros dos guardias se quedaron asegurándose de que el carro saliera de nuevo de palacio. 

			Tras atravesar el patio cruzamos una puerta que nos llevó a un largo pasillo por el que llegamos a una sala grande y llena de luz que entraba por los grandes ventanales de las paredes y por la cúpula de cristal. En su interior solo se veía en el lado derecho una mesa de unos diez metros repleta de comida y bebida y al fondo una gran tarima. Sobre ella se hallaba el que debía ser el rey sentado sobre un trono construido con cojines de sedas de varios colores encima de una gran alfombra. A cada uno de sus lados había una mesilla dorada sobre la que se apoyaba un juego de jarras y copas con vino. Ademas del rey, en la sala habían dos guardias en cada una de las tres puertas: una enfrente (por donde nosotros entramos) y una a cada uno de los laterales, y cinco mujeres, cada una muy diferente de las demás. Dos de ellas, rubias, delgadas y con las caras cubiertas se movían constantemente alrededor del rey llevándole comida o llenándole la copa, otra joven de pelo moreno lacio pero con un solo ojo le daba un masaje, mientras las otras dos, una morena y la otra pelirroja, ambas con partes de su cuerpo cubiertas de escamas, se limitaban a permanecer sentadas a su alrededor. Ese debía de ser el harén del que Leo me había estado hablando. Lo que no podía imaginarme es que solo era una pequeña muestra.

			Cruzamos la sala hasta que llegamos frente al rey. Argút y Leo se situaron delante y los dos guardias me llevaron a un segundo plano. Argút se acercó al rey, parecía que le estaba explicando la situación. Leo le hizo un saludo con la cabeza. Argút continuó con la explicación, de repente se giró y me señaló. El rey se incorporó sin llegar a levantarse e hizo un gesto al que los guardias respondieron empujándome hacia él. No podía evitar observar a la mujer pelirroja que se sentaba a sus pies, me sonrió mostrando una hilera de dientes bien afilados de entre los que asomó una fina lengua viperina. Me situaron a dos metros  frente al rey y me hicieron girar sobre mí misma. El rey hizo un gesto de asentimiento con la cabeza y se pronunció. Leo, que había permanecido en silencio, dio un paso al frente y le hizo una pregunta al rey. Este asintió de nuevo y se volvió a reclinar en su trono. Inmediatamente Argút dio ordenes a los guardias que me guiaron hacia la puerta de la derecha. 

			Al pasar por el lado de Leo me miró y dejó entrever una sonrisa que me tranquilizó un poco. Aún así, no podía dejar de preguntarme qué había pasado y dónde me llevaban. ¿Qué pasaría ahora?

			Atravesamos otro largo pasillo hasta llegar a una sala muy grande. Era como un gran invernadero con una pequeña piscina en el centro, solo que desde el techo que se situaba a diez metros sobre nuestras cabezas pendían telas de colores brillantes y lámparas de cristal grandes y delicadas. Era una sala inmensa en la que habían un centenar de mujeres, algunas se parecían a las que había visto antes, otras eran de color azul o verde, muchas de ellas tenían aspectos de los que nunca había oído hablar, ni siquiera en los cuentos de hadas que me contaban cuando era pequeña. Una de ellas se me acercó y me hizo un gesto con la mano indicándome que la siguiera. Mediría un metro ochenta y tenía bastante masa corporal, en realidad se parecía mucho a los guardias y a los Orghans que había conocido, solo que tenía muy desarrollados los atributos femeninos. El guardia me soltó y la seguí. 

			Nos acercamos a una sala construida por cuatro postes de hierro de los que colgaban telas de colores y en su interior solo había una mesita y sobre ella unos ropajes. La mujer los señaló mientras me decía algo que no entendí. Tampoco era necesario para saber que pretendía que me cambiase de ropa. Salió de la sala y me dejó sola. 

			A los pocos segundos entró una chica joven. No se parecía en nada a la mujer anterior. Era la mujer más normal que había visto hasta el momento, hasta que al darse la vuelta para correr de nuevo la cortina dejó ver una larga cola que le asomaba por encima del pantalón.

			—Hola, tú debes de ser la nueva, me llamo Xio.

			—¡Hablas mi idioma!

			—Si y no soy la única, aunque muchas no se acercarán a hablar contigo.

			—¿Por qué?

			—Todas pertenecemos al rey y a él no le gusta que hagamos amistades.

			—¿Todas? ¿Cuántas sois?

			—Somos 105, bueno ahora 106. Por cierto, ¿cómo te llamas?

			—Perdón, me llamo Estela.

			—Ela, ¿te puedo llamar así? A lo mejor podemos ser amigas.— Parecía que realmente necesitaba una amiga, aunque yo tenía otros planes.

			—No pretendo quedarme mucho tiempo.

			—Todas pensamos lo mismo al principio.— Confesó con tono triste. —Deberías empezar a cambiarte, acabas de llegar y probablemente el rey quiera que lo acompañes esta noche en la cena.

			—¿Todas formáis parte del harén del rey?— Continué mientras me cambiaba de ropa tratando de averiguar algo.

			—Así es. No está tan mal como parece. Los primeros días eres la novedad, pero pronto se aburre y empieza de nuevo la rueda. Con la cantidad de mujeres que somos te toca dos o tres noches al año, con suerte menos, porque le gusta repetir con algunas de sus favoritas. El resto del año vivimos como reinas.— Me explicó.

			—¿Por qué no os vais?

			—¿A dónde? No tenemos a donde ir. Muchas de nosotras llegamos aquí perdidas o buscando ayuda.

			—¿No tienes un hogar, una familia?

			—Mi familia murió cuando era pequeña y no mucha gente quiere ayudarte cuando ven que eres diferente. Tener cola no es algo muy normal, ni siquiera en Gaia.— Hizo una pausa. —Alguien se acerca. Será mejor que no me vean aquí. Mucha suerte esta noche.

			Salió de la habitación corriendo y un instante más tarde entró de nuevo la mujer Orghan. Para entonces yo ya estaba cambiada. Me indicó que me sentara en una silla que había en el rincón y me recogió el pelo en una trenza de espiga que caía hacia el lado izquierdo. Salimos de la habitación, ella iba delante y yo la seguía manteniendo las distancias. Pasamos por delante de un espejo. No pude evitar mirarme, ahora iba vestida muy diferente a como había llegado, llevaba un conjunto parecido al que llevaban las mujeres que acompañaban al rey en el salón del trono, pantalón bombacho y un top de seda de color azul oscuro que me cubría únicamente el pecho y del que caía una tela muy vaporosa que convertía el top en camiseta. 

			Llegamos de nuevo a la puerta del patio donde me esperaban los guardias. Ahora eran cuatro, dos me indicaban el camino y otros dos me escoltaban evitando que me escapase. Cada vez estaba más asustada. ¿Dónde me llevaban? ¿Dónde estaba Leo? Él me prometio que me iba a ayudar, pero ¿y si todo había sido una trampa? Estaba asustada y confundida. No sabía dónde estaba, ni porqué todo el mundo era tan extraño, no les entendía al hablar y me sentía totalmente sola. ¿Donde estaban mi familia y mis amigos? ¿Dónde estaba yo?

			Caminamos subiendo dos pisos de escaleras y atravesando otro larguísimo pasillo hasta llegar frente a una puerta de madera. Uno de los guardias golpeó la puerta tres veces. Respondieron desde dentro y otro la abrió y me indicó que entrara. Prácticamente me empujaron dentro y cerraron la puerta tras de mí.
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			—Hola, pasa.— La voz me resultó conocida. 

			No era el rey quien me esperaba tras aquella puerta, sino aquel joven que me había pedido que confiara en él.

			—¿Leo?¿Eres tú? Creía que me llevaban ante el rey. ¿Qué hago aquí?

			—El rey es mi padre.— Confesó con una sonrisa y agachando la cabeza como si ese hecho le disgustase.

			Cada vez la historia me parecía más sospechosa. Asustada, me quedé junto a la puerta buscando un lugar por donde poder escapar o algo con lo que poder defenderme en caso de que fuese necesario.

			—No nos parecemos mucho.— Siguió contando. —Nunca estuve muy de acuerdo con su harén, por eso cuando le dije que me gustabas y que quería iniciar contigo el mío propio accedió enseguida.

			Conforme avanzaba la historia me iba poniendo cada vez más nerviosa. ¿Cómo que pretendía iniciar su propio harén conmigo?

			—No te asustes.— Continuó. —Es lo único que se me ocurrió para ayudarte. Ahora me perteneces. Todo Orgh lo sabe, nadie te pondrá una mano encima, estas segura.

			—Entonces...— No podía dejar de pensar en lo que eso quería decir o lo que significaría.

			—Tranquila, tú dormirás en la cama y yo lo haré en el suelo.

			Eso me tranquilizó, pero aún tenia muchas preguntas rondando en mi cabeza.

			—¿Tengo que pasar la noche aquí?

			—Si. Eso nos dará tiempo para hablar. Hay muchas cosas que debes saber.

			Parecía que mi primera impresión sobre Leo no me había fallado y no tenía muchas más opciones que confiar en él.

			—Entonces, ¿el rey es tu padre?— Pregunté.

			—Así es. ¿Has hablado con alguien? ¿Le has dicho a alguien que vienes de la Tierra?— Me preguntó asustado.

			—¿De la Tierra? ¿Dónde estoy?— Cada vez estaba más confundida.

			—En Gaia. ¿Le has dicho a alguien de donde vienes?

			—No, me dijiste que no lo hiciera, pero no entiendo porqué.

			—Porque te matarían. 

			—¿Qué? ¿Por qué?

			—Acércate, he pedido que nos trajeran algo de comida, debes de estar hambrienta.

			Me señaló una mesilla llena de comida. A su alrededor habían varios cojines. Él tenia razón, estaba hambrienta así que me senté e insistí con mis preguntas.

			—No te pareces al resto de gente de este lugar. 

			—Son Orghans.— Explicó. —Mi madre era humana, como tú. Cuando mi padre la conoció su harén ya se componía de más de 50 mujeres. Ella apareció en el bosque, no muy lejos de donde te encontramos, asustada y muerta de frío, caminó hasta que encontró el palacio. La trajeron frente al rey y él la tomó como parte de su harén. Al poco tiempo ya era su favorita, noche tras noche la reclamaba. Muchas de esas noches las pasaban solamente hablando de sus vidas, de sus aspiraciones y sus sueños. Se fueron enamorando con el tiempo, cuando mi padre quiso unirse con ella mi tío se lo impidió. Dijo que no podía permitir un mestizaje de ese tipo. Pero mi madre ya estaba embarazada. No se casaron, pero al nacer yo mi padre me reconoció como hijo legitimo y por tanto, heredero al trono. A mi tío no le hizo mucha gracia, pero yo era un niño más grande de lo normal, con lo que me parecía bastante al resto de niños de por aquí. Cuanto más crecía más rasgos humanos tenía, así el reino se dividió en dos facciones: los que no les importa mi aspecto y los que no soportan que un mestizo llegue a ser algún día su rey. Estoy seguro que este grupo, encabezado por mi tío, empezará una guerra a la muerte de mi padre para evitar que yo reine. No es que yo quiera reinar, pero mi tío es un tirano, un ser cruel y ambicioso, que traería la desgracia a Orgh. Por eso te matarían sin dudarlo si supieran de donde vienes.

			—No lo entiendo.

			—No se arriesgarán a que la historia se repita.

			—Con la cantidad de mujeres que tiene el harén de tu padre ¿no tienes hermanos?

			—No lo permiten. No dejan que los embarazos de bastardos lleguen a buen puerto. Los pocos que logran sobrevivir viven ocultos incluso a los ojos de mi padre.

			—Eso es horrible.

			—Lo sé, es una de las cosas que intento cambiar.—Parecía sincero.

			—¿Qué fue de tu madre?

			—Murió cuando yo era pequeño.— Su mirada se volvió triste por un instante, pero luego me miró y recobró la sonrisa tímida. —Pero antes de morir me avisó de que vendrías.

			—¿Cómo...?

			—Bueno, esa es una historia muy larga pero que debes conocer. Se remonta a los inicios de Gaia. Ponte cómoda.— Cogió la copa, pegó un sorbo de vino y continuó hablando relatándome una historia increíble.— Hace mucho tiempo Gaia y la Tierra eran un solo planeta. Sobre él vivían seres humanos y mágicos de todo tipo, dragones, magos, elfos, gigantes, duendes, ninfas,...todo lo que puedas imaginar y mucho más. Los más poderosos de todos eran los habitantes del pueblo de Atlantis. 

			—Era un pueblo muy antiguo, se decía que nacieron de la misma energía de la que nació el planeta y que por eso podían canalizar el poder que contenía para emplearlo a su antojo.— Continuó. —Sin embargo, los celos, la envidia y las ansias de poder de los humanos y la ambición de algunos seres mágicos que se creían con poder para dominar sobre todos los demás, fueron creciendo hasta provocar una guerra que casi destruye el planeta. Los atlantes, guardianes y protectores del planeta, al observar esto, decidieron intervenir. La única solución que se les ocurrió después de mucho pensar y de ver como el planeta casi queda destruido, fue dividirlo en dos. Dos planetas separados con un origen común. Dos planos de un mismo mundo. Dos caras de una misma moneda.

			—¿Pretendes decirme que he cruzado alguna especie de plano imaginario para llegar a la otra mitad del planeta?

			—Algo parecido. 

			No podía creer lo que me estaba diciendo, seres mágicos, viajes entre planos, esto era mucho más de lo que estaba preparada para escuchar, pero nada de lo que había visto u oído desde que desperté en aquel bosque parecía real. Tal vez tuviese razón, o tal vez me había dado un golpe en la cabeza y estaba alucinando.

			—La separación de ambos mundos requería mucho poder.— Leo continuó con la explicación y yo me limité a escuchar lo que tenía que decir. —La mayoría de los atlantes murieron durante el proceso y los pocos que sobrevivieron se ocultaron hasta desaparecer. Aunque en Gaia quedaron confinados los seres mágicos y en la Tierra los humanos, muchos seres mágicos decidieron quedarse en la Tierra y viceversa. Con este acto la guerra llegó a su fin. Con el paso de los años cada plano se fue olvidando del otro y conservando algunas historias en forma cuentos infantiles o leyendas. Por eso habéis oído hablar de los dragones, de los trolls, de los elfos,... pero solo en forma de historietas o mitos.

			—¿Todas esas cosas existen?— Pregunté sorprendida y sin saber muy bien qué pensar.

			—Algunos, como los dragones, se extinguieron hace tiempo, pero sí.

			Seguí comiendo y bebiendo mientras Leo continuaba con su relato.

			—La linea humana continuó en Gaia hasta convertirse en uno de los linajes más importantes y abundantes, mientras que los seres mágicos en la Tierra acabaron desapareciendo. Los atlantes que sobrevivieron a ambos lados del plano eran escasos pero con una carga genética muy fuerte. En Gaia los descendientes luchan por evitar el mestizaje y perpetuar de nuevo su especie, pero la sangre ya se ha mezclado y ninguno ha llegado jamás a ser tan poderoso como los antiguos atlantes. Mi madre me contó que en la Tierra pasaba algo parecido, la sangre atlante se había mezclado tanto que muchos de los hijos ni siquiera tenían poderes, otros ni tan siquiera sabían que los tenían y en otros eran tan leves que no eran suficiente para que nadie los tomara en serio. Mi madre era una de ellos. Su único poder consistía en ver a través de los sueños, le permitían conocer el pasado, el presente y el futuro. Según me dijo allí a la gente como ella se la llama vidente o algo parecido. Ella decía que nadie le creía, que toda la vida le habían dicho que estaba loca o que era una farsante, pero ella sabia la verdad y sus sueños nunca se equivocaban. Soñó con la división de los planetas, con su viaje aquí y soñó conmigo y contigo.

			—¿Conmigo?— ¿Como una mujer de la que nunca supe nada soñó conmigo?

			—Si. Me dijo que un día llegaría de la Tierra una mujer muy importante para la supervivencia de ambos mundos. Me dijo que tenias una misión y que necesitarías de mi ayuda para completarla, que debía cuidar de ti. 

			—¿Como estás tan seguro de que no te equivocas de persona?

			—Mi madre me dijo que en cuanto te viera sabría que eras tú. Pero me dio un dato por si alguna vez dudaba.

			—¿Cual?

			—Me dijo que tendría un símbolo en la espalda, una flor violeta.

			—¿Cómo sabes eso? Es imposible que lo supieras.

			—No me ha hecho falta, ya te lo he dicho, sabia que eras tú.

			Su mirada se volvió dulce y dejó escapar una sonrisa. Cuando sonreía se le veía un hombre bastante atractivo. Pero no podía desviarme, debía concentrarme, tenía que entender todo lo que estaba pasando.

			—Y, ¿ahora qué? ¿qué es lo que se supone que debo hacer? ¿Cómo he llegado aquí? ¿Para qué?— Tenía mil preguntas.

			—No lo sé. Mi madre solo me dijo que te ayudara pero no me dijo cómo. 

			—¿Ya está?¿eso es todo?

			—Bueno, no se si te servirá, pero ella siempre decía que el corazón siempre sabe qué camino debemos tomar. Tal vez solo deberías dejar que él te indique qué hacer.

			Su respuesta no era precisamente lo que esperaba y no me ayudaba demasiado.

			—Ahora mismo lo único que quiero es volver a casa.

			—No sé como ayudarte en eso.— Se hizo un silencio incomodo. —A no ser... Si encontramos algún descendiente de los atlantes en Gaia, tal vez sepa como llegaste o porqué.

			—¡Y quizá sepa como hacerme volver! Pero ¿dónde puedo encontrarlo?

			—Hace años que se censan todos los habitantes de Gaia. Tal vez en los archivos de palacio encontremos algo.— Agachó la mirada y algo en mí me decía que no sería tan fácil como parecía.

			—¿Qué pasa?

			—Son cientos de libros llenos de datos absurdos y arboles genealógicos. Tendremos que pasarnos noches enteras leyendo. Será mejor que empecemos cuanto antes, mañana por la noche.

			—¿Porqué no ahora mismo?— Pregunté con prisas por volver a casa.

			—No podré acceder a los archivos hasta mañana por la mañana. Será mejor que aprovechemos esta noche para dormir, nos esperan unos días muy duros.

			—Está bien.— Me metí en la cama que era exageradamente grande y me acomodé la almohada mientras veía como Leo se enrollaba con una manta y se acurrucaba en un rincón de la habitación.— ¡Leo!

			—¿Qué?

			—Gracias, por ayudarme y por cederme tu cama.

			—No hay de que. Ahora cierra los ojos y descansa. Buenas noches.

			—Buenas noches.— Me di media vuelta, cerré los ojos disfrutando de la confortable cama y del suave tacto de las sábanas de seda y me dormí.

			Estaba de nuevo en la oscura habitación. No veía casi nada excepto la cadena que unía la pierna a la pared. Pero ahora no sentía que la pierna fuese mía. Era de otra persona. Miré a mi alrededor. Estaba en una especie de celda. Podía oír ruidos que procedían del exterior, como si alguien golpease fuertemente unos hierros y unos gritos, aunque no podía entender lo que decían. Todo se quedó a oscuras de nuevo y no podía oír nada excepto una voz de mujer que me repetía: 

			—¡Estela! ¡Date prisa!

			—¿Quién eres?— Trataba de gritar, pero la voz no me salía. —¿Qué quieres?

			—Estela, despierta.— La voz de Leo me despertó de nuevo. —¿Estás bien?

			—Esa voz.

			—¿Qué voz? No parabas de moverte y de gritar.— Me dijo preocupado.

			—Estaba soñando, supongo.

			—¿Con qué?

			—No importa.

			Esa voz. La reconocía. Era la misma voz que oí la noche anterior antes de despertar en Gaia. ¿Quién sería esa mujer? ¿Qué quería de mí?

			Ya era de día, Leo me explicó que nos encontraríamos de nuevo al anochecer en su cuarto pero que mientras tanto debía hacer vida con el resto de concubinas. 

			Durante el día trabajábamos limpiando, cosiendo o cocinando. Xio fue un gran apoyo durante el tiempo que pasé en palacio, me ayudó a adaptarme y me explicó las normas para hacer mi trabajo sin tener problemas y pasando desapercibida, llegamos a hacernos buenas amigas. Al caer la noche, cada día, nos arreglábamos y mientras que algunas se iban a dormir, otras se reunían con el rey, y yo iba al cuarto de Leo. 

			Pasábamos las noches leyendo los manuscritos de la biblioteca del rey. Cada uno era más aburrido que los anteriores. Hablamos de nuestras familias, me preguntaba cosas sobre la Tierra y me contaba cosas sobre Gaia. Y cada noche, al cerrar los ojos ese sueño se repetía mientras la voz de aquella mujer me gritaba que me diera prisa. 

			Así transcurrieron los días, despertando entre gritos, asustada por no entender lo que pasaba,  ¿por qué ese sueño? ¿qué me quería decir?. 

			Llevaba una semana en Gaia y seguíamos sin descubrir nada, sin encontrar ninguna pista sobre qué podía estar haciendo allí o cuál era la misión de la que la madre de Leo le había hablado. 

			Pero una noche todo cambió.

			—¡Por fin!— Se echó a reír. —¿Cómo no se me ocurrió antes?

			—¿Qué pasa? ¿Has encontrado algo?— Un nudo se me hizo en la garganta cuando la esperanza que ya casi había perdido volvía a mí.

			—¡Si! Merlín.

			—¿Merlín? ¿El del rey Arturo?— Pregunté confundida. Desde pequeña había oído innumerables historias y leyendas sobre el rey Arturo y sus caballeros y sobre el famoso mago que los acompañaba, Merlín.

			—Exacto.

			—¿Cómo puede ser? ¿De verdad existe?

			—Ya te dije que muchos hechos que contenían magia se habían olvidado. Merlín es uno de los casos más conocidos. 

			—¿Qué quieres decir?

			—En ocasiones, varios linajes de descendientes de atlantes se unen en lo que llamamos un Hijo de Atlantis, seres con un linaje más puro y por tanto con unas habilidades mucho mayores. Merlín fue uno de esos Hijos de Atlantis, nació en la tierra y fue criado y entrenado por otros Hijos de Atlantis potenciando al máximo su poder. Era magnífico, sabio y poderoso. Hace mucho tiempo que decidió regresar a Gaia.

			—¿Crees que podrá ayudarme?

			—Eso espero. Si pudo cruzar una vez, tal vez sepa como hacerlo de nuevo.

			—¿Dónde podemos encontrarlo?

			—Ese es el problema. Nadie lo sabe.— Noté como mis esperanzas se me escapaban de entre los dedos. —En el archivo consta la última vez que se le vio, en Dómino, pero de eso hace ya muchos años.

			—¿Qué es Dómino?

			—Es una región al sur. Según esto, perece ser que la reina de Dómino era una Hija de Atlantis que se enamoró de un humano, el rey. Merlín era muy amigo de ella y solía ir mucho a visitarla.

			—Entonces, tengo que ir a Dómino y buscar a la reina, quizá ella sepa donde puedo encontrarle.

			—No puedes. Suponiendo que lograses escapar de aquí, lo que veo bastante difícil, tendrías que conseguir que te recibiese el hijo de la reina, ella lleva años desaparecida.

			—Pues, eso es exactamente lo que debo hacer. Pero primero debo averiguar como escapar, ¿me ayudarás?— Sabía que no era justo pedirle algo así, pero no tenía otra opción.

			Se me quedó mirando fijamente y finalmente me dedicó una de sus sonrisas que tanto me gustaban porque mostraban su lado mas dulce.

			—Claro, cuenta conmigo.

			Durante los siguientes días investigamos cada entrada, cada salida, pero todas estaban custodiadas 24 horas al día. Las puertas principales eran infranqueables, siempre vigiladas y aunque lograse eludir a los guardias, el gran campo hasta la entrada me haría visible desde lejos, no lograría escapar sin que me alcanzaran y el castigo por tratar de escapar era la muerte.

			Días después, realizando la ronda de limpieza por los sótanos descubrí una puerta en la que no me había fijado antes. Solo la custodiaba un guardia, sería fácil distraerlo y escapar por allí.

			—No tiene mucha vigilancia porque sería absurdo entrar o salir por ahí.

			—¿Por qué?— Le dije extrañada.

			—Porque se encuentra directamente sobre el río. Antes se usaba para la llegada y salida de pequeñas embarcaciones, pero con la crecida de los ríos se volvió peligroso.

			—¿Podría escapar por ahí?

			—Por la velocidad del río ninguna embarcación puede amarrarse allí y un salto directo al río es enfrentarse a una muerte casi segura.

			—Es el mejor sitio para escapar.

			—¿No me has oído cuando he dicho que es prácticamente un suicidio?— Gritó asustado.

			—No será para tanto y llevamos días pensando y no se nos ocurre un plan mejor. 

			—Dame unos días para encontrar una alternativa.

			—Está bien, pero solo un par de días.

			Sabía que se preocupaba por mí, pero ahora que había encontrado la manera de salir de allí y tenía una pista para volver a casa, nada me detendría.

			Al día siguiente Xio y yo limpiábamos el sótano cuando oímos un gran revuelo y gente que recorría los pasillos de palacio. 

			—¿Qué está pasando? ¿Porqué hay tanto jaleo? Y, ¿porqué nos hacen limpiar esto si ya lo hicimos ayer? nadie viene por esta parte de palacio.— Pregunté extrañada.

			—Antes he oído a las chicas hablar, parece que esta tarde llega el hermano del rey.— Xio siempre estaba enterada de todo lo que pasaba en palacio, su carácter alegre y curioso hacía imposible ocultarle nada.

			Recordé que Leo me había hablado antes de su tío, de su mal genio y su carácter fuerte.

			—¿Lo conoces?¿Es tan peligroso como dicen?— Pregunté.

			—A mí no me lo parece. Démonos prisa, tenemos que acabar pronto, debo estar lista para cuando llegue.

			—¿Por qué?

			—Siempre le recibo yo, le gusta mi compañía.— Bajó la voz y me dedicó una sonrisa adolescente mientras se sonrojaba. 

			—¿Así que eres la preferida del hermano del rey?

			—Si, algo así. 

			Le gustaba la idea de encontrarse con él, no le importaba lo que la gente dijese o pensase, el hecho de que quisiese estar con ella le hacía sentir importante, querida y no es un sentimiento muy común cuando no tienes familia ni amigos y la única muestra de cariño que recibes debes compartirla con otras cien mujeres.
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			Esa misma noche mientras me preparaba para ir a encontrarme con Leo como cada día, Xio llegó llorando. Le salía sangre de la nariz y tenía un moretón alrededor del ojo. 

			—¿Qué te ha pasado?

			—Nada, estoy bien. 

			—No es cierto, mírate. — Le dije preocupada.

			—¡Te he dicho que estoy bien!— Me gritó. Luego alzó la vista y se calmó un poco.— De verdad, estoy bien, solo me he golpeado con una puerta.

			No era un golpe torpe contra una puerta, tenía la cara llena de morados, le sangraba la nariz, un pequeño corte en el labio y se quejaba también de un hombro.

			—¿Cuántas veces? ¿Quién te ha hecho esto?

			Me acerqué a limpiarle la herida con un paño húmedo, pero me apartó la mano con un golpe seco y me grito:

			—Nadie.

			—¿Ha sido el hermano del rey?— Insistí aun a riesgo de que se enfadara conmigo.

			—No, no, no.— Por más que lo repitiera ambas sabíamos que mentía.

			Se hizo un silencio largo e incomodo. No sabía qué podía o debía hacer para ayudarla.

			—No deberías permitir que nadie te tratara así.— Dije al fin tratando de hacerle entrar en razón.

			—Ya te he dicho que me golpeé con la puerta.

			—Esta bien. Si tú lo dices.— No tenía sentido insistir.

			Rompió a llorar, se encogió en el suelo mientras sujetaba fuerte sus rodillas entre sus huesudas manos. Sin decir nada, me acerqué y la abracé.

			—Xio, te mereces algo mejor que esto.

			—Estamos encerradas, nada mejor nos depara a ninguna de nosotras.

			Se puso en pie y se acercó a lavarse la cara en una tina llena de agua. Se secó son una tela que había apoyada en el mueble de al lado y se retocó frente al espejo.

			—¿Qué haces? Deberías irte a descansar.

			—No puedo, debo regresar de inmediato.

			—Para.— Le cogí del brazo y se quejó de dolor. No podía permitir que la lastimaran así. —Esto no puede seguir así. 

			—¿Y qué vas a hacer?

			—Me voy a escapar. Vente conmigo. —Le propuse dándole una esperanza.

			—¿Dónde vas a ir?

			—A casa.

			—Oh, venga, ¿cómo piensas regresar?

			—¿Qué quieres decir?

			—Las dos sabemos que no eres de por aquí, ¿no?

			Tenía que convencerla para que viniese conmigo, no podía dejarla allí cuando me fuese y para eso necesitaba que confiase en mí.

			—Tienes razón, no soy de aquí, pero encontraré la forma de volver.

			—Eres de la Tierra, ¿verdad?— Me preguntó.

			Leo me había pedido que no le dijese a nadie de donde era, pero debía hacer hasta lo imposible para convencerla de que viniese conmigo y no lo lograría si pensaba que le mentía o le ocultaba algo.

			—Sí, pero no puedes decírselo a nadie. 

			—No lo haré, somos amigas, ¿no?

			—Por supuesto.

			En ese mismo instante entraron a buscarme, era tarde y yo debía estar con Leo. Me sacaron de allí sin que pudiese hablar ni un segundo más con Xio, pero tenía la esperanza de que accediese a venir conmigo.

			Cuando le conté a Leo lo que había pasado, obviando el momento en que le decía de dónde era, al principio dudó y hasta se enfadó por haber puesto en peligro nuestros planes, pero finalmente me dio su apoyo y me dijo que incluiríamos a Xio en el plan. 

			Estudiamos los planos de palacio tratando de encontrar una salida mejor. Pero, cualquier otra requería planes muy elaborados o con demasiados intermediarios y con la llegada del hermano del rey las guardias habían sido reforzadas y nadie en palacio se arriesgaría a cometer un error. Todos lo temían y viendo lo que le había hecho a Xio, hasta yo había comenzado a hacerlo, y eso que ni siquiera le había visto.

			Había sido un día de locos y estaba agotada, así que me quedé dormida sobre el suelo. Leo me llevó hasta la cama y tras cubrirme con la sábana se tumbó a mi lado. Por aquel entonces me parecía absurdo que Leo durmiera en el suelo siendo que la cama medía más de dos metros y podíamos compartirla sin siquiera rozarnos. Así evitábamos situaciones como la que se produjo días atrás cuando uno de los presos escapó de los calabozos. Lo buscaban por todos los rincones, incluso por las habitaciones. Uno de los guardias golpeó la puerta y, sin esperar respuesta, entró por si se encontraba allí. Se suponía que como concubina mi labor era dormir con Leo, si nos descubrían investigando en los archivos de palacio nos meteríamos en problemas y a mí, probablemente, me matarían. Afortunadamente, Leo oyó el ruido de gente corriendo por los pasillos y reaccionó a tiempo. Me lanzó sobre la cama y se acercó a mí. Su pecho estaba sobre el mío, podía sentir su respiración lenta y relajada, mientras que la mía se iba acelerando cada vez más. Me miraba fijamente a los ojos cuando oímos el sonido del picaporte abriendo la puerta. Antes de que me diera tiempo a decir o hacer nada, me besó. Fue un gran beso, dulce, suave, lleno de cariño y sin embargo me sentía extraña. Leo era un gran chico, pero era mi amigo, mi único amigo aparte de Xio y no podía verle de otra manera. Cuando el guardia salió de la habitación, Leo se separó de mí lentamente, sin dejar de mirarme a los ojos, no sabía qué hacer o cómo reaccionar, comenzó a ponerse nervioso, a pestañear y a balbucear pidiendo disculpas. Nos separamos y no volvimos a hablar del tema.

			Esa noche volví a tener el mismo sueño, el que tenía todas las noches desde que llegué, pero esta vez algo era diferente. Estaba en una sala oscura, como las otras veces, pero veía la pierna con la cadena al otro extremo de la habitación. La mujer a la que pertenecía era alta, rubia, con el pelo largo y suelto, desarreglado como si no hubiese podido peinarse en mucho tiempo, lo tenía sucio, toda ella estaba sucia, llevaba un vestido que en sus orígenes debía ser blanco pero que ahora ya tenía una mezcla de colores grises y marrones frutos del tiempo y la suciedad. No podía verle la cara, pero la oía mejor que nunca. Su voz era clara y firme, como si estuviese frente a ella. 

			—¡Ela!— Todo el mundo me llamaba así ya, pero ¿como podía ella saberlo?¿quién era? —¡Ela! Debes darte prisa, no queda mucho tiempo. Te necesitamos. Date prisa.

			Leo me despertó de nuevo, asustado por mis continuos gritos y movimientos bruscos.

			—¿Otra vez ese sueño?

			Asentí mientras me levantaba de la cama e iba a buscar un poco de agua.

			—¿Cuándo me lo contarás? Quizá pueda ayudarte.

			—No lo creo.— Pegué un sorbo de agua. —Pero estoy empezando a asustarme yo también.

			Le conté los sueños que había estado teniendo desde que llegué a Gaia.

			—Pero el de hoy ha sido diferente, más real. Estaba allí, ¡con ella!

			—¿Le viste la cara?— Preguntó.

			—No, ha sido muy rápido.

			—¿Y no sabes de quién se trata?

			—No, ni idea.

			—No te preocupes, lo averiguaremos.— Se acercó a mí y me abrazó. Tenía la habilidad de calmarme con tan solo rodearme entre sus fuertes brazos como si me transportase a otro lugar más amable y tranquilo.

			Cuando me calmé me fui del cuarto directa al patio. Normalmente la entrada estaba vigilada por dos guardias que evitaban que nadie entrara y, por supuesto, que ninguna de nosotras se escapara. Ese día había seis guardias custodiando la puerta. Cuando me acerqué un poco más pude ver entre ellos a una mujer no muy alta, con el uniforme que llevábamos todas las concubinas y una coleta larga y morena. Me seguí acercando y vi como se asomaba por encima del pantalón una cola larga y peluda. Era Xio, no cabía ninguna duda. ¿Qué habría pasado? ¿En que lío se habría metido? Aceleré el paso para intentar llegar lo antes posible y poder ayudarla, pero en cuanto me acerqué los guardias se separaron y Xio se dio la vuelta, agachó la mirada y me dijo:

			—Lo siento Ela, yo no tengo dónde ir.

			En ese instante dio un paso atrás y los guardias se abalanzaron sobre mí. Dos de ellos me cogieron cada uno de un brazo mientras otros dos iniciaron el camino y los que me sujetaban me arrastraban a través del pasillo.

			—Creía que éramos amigas.— Le dije a Xio mientras me dejaba llevar.

			Ella se quedó allí, viendo como me resistía y gritaba para que me soltaran. Estaba asustada, triste y decepcionada. Me cansé de gritar y me resigné a ir a donde me llevasen. 

			Llegamos al segundo sótano. Se encontraba por debajo del nivel del mar y estaba custodiado por nimhols, una raza de orghans sin familia, ni nada que perder, entrenados desde niños para llevar a cabo una única labor: custodiar las celdas evitando a toda costa que sus presos escapen, su única recompensa seguir vivos para continuar con su misión. No tenían moral ni ningún tipo de ambición. Era imposible salir de allí, al menos, con vida. 

			El sótano se dividía en varias estancias que eran mas bien jaulas, sin ventilación ni más luz que la que se reflejaba en el suelo de las escaleras y que procedía del piso superior. Era un pozo de desesperación en el que el tiempo se estancaba llevando a sus invitados hasta la más profunda locura. Mis vecinos gritaban suplicando un poco de piedad, otros deseaban la muerte y el resto debían de estar muertos por el olor que salía de sus jaulas. Ni siquiera sé cuánto tiempo pasé allí abajo, pero cada segundo duró una eternidad. 

			Cuando ya creía que iba a morir, oí un golpe brusco y vi una sombra moverse.

			—¡Ela! ¡Ela!.— Me estaban buscando. Leo había venido a rescatarme.

			—¡Estoy aquí!

			—Por fin te encuentro.— Se guió por mi voz para encontrarme y una vez frente a mi jaula sacó un manojo de llaves y abrió el candado que me mantenía presa. —¡Rápido! No tenemos mucho tiempo. Pronto despertarán los guardias.

			—Gracias.— 

			No pude contenerme y le di un gran abrazo. Él me lo devolvió y luego nos separamos y andamos hacía la escalera cogidos de la mano. 

			—Creí que no saldría nunca de aquí. ¿Cómo me has encontrado?

			—Xio me avisó.— Me señaló hacía la escalera. Allí estaba ella, sosteniendo una vara de madera en la mano con la que había dejado inconscientes a los guardias.

			—Lo siento. Sí que somos amigas.— Corrió hacia mí llorando y me abrazó. —Ahora debes irte.  Solo les dije que planeabas huir, no de dónde eres, no te perseguirán una vez salgas de los limites de palacio.

			—Gracias.— Dije sin llegar a confiar del todo en ella.

			Subimos las escaleras hasta el primer sótano y cruzamos el pasillo escondiéndonos para que nadie nos viera. Cada vez era mas complicado, los guardias corrían de un lado para otro, en mi busca. No podían permitir que un preso escapara, no mientras el hermano del rey estuviese de visita. No sabíamos hacía donde ir, había soldados por todas partes.

			—¡Marchaos! Yo les detendré.— Dijo Xio. —Ganaré tiempo para que podáis escapar.

			—No, Xio, ven conmigo.

			—Ya te lo dije, yo no tengo a dónde ir.

			—Si, conmigo.—Insistí.

			Se acercó, me abrazó y me dijo al oído:

			—Sabes que este es mi hogar, el único que conozco. No mires atrás y vete.

			Le devolví el abrazo pero me alejó de ella y salió del rincón donde nos ocultábamos. Caminó hacia dos guardias que estaban al fondo del pasillo y les dijo algo en orgh que nunca entendí.

			Leo, que sí sabía lo que estaba diciendo, me cogió fuerte de la mano y me dijo: 

			—Corre y pase lo que pase no mires atrás.

			Pero cuando más te dicen que no hagas algo, más te cuesta evitar hacerlo. Mientras caminábamos en la dirección opuesta, no pude evitar girar la cabeza. Decenas de guardias se acercaban a donde estaba Xio, que no dejaba de repetir lo mismo una y otra vez. De repente, uno de los sables cortaba la cabeza de mi amiga separándola del cuerpo con un único golpe seco. El tiempo se detuvo mientras veía su cabeza rodar por el suelo hasta detenerse sobre un gran charco de sangre con los ojos mirándome fijamente y su cuerpo caía a los pies de los soldados que acaban de asesinarla. Quería gritar y correr hacía ella, pero ni mis piernas ni mi voz me respondían. Leo me sujetaba con fuerza y tiraba de mi mano para que siguiese avanzando. Me di cuenta de que quedarme allí sería un error, reaccioné y corrimos pasillo abajo. Comprendí enseguida hacía donde nos dirigíamos, no había alternativa. Llegamos frente a la salida del río. Leo aun tenía las llaves del guardián del subsótano. Abrimos la puerta. Tenía razón cuando decía que era prácticamente un suicidio. El río pasaba con tal fuerza que podía arrastrarnos durante kilómetros sin que pudiésemos resistirnos, nadar sería inútil. ¿Quién sabía hasta donde nos llevaría, ni si lograríamos sobrevivir?

			Leo me soltó la mano y por un instante me sentí débil, vulnerable.

			—¿Qué pasa? —Pregunté.

			—No puedo acompañarte.

			—¿Qué? Pero pensaba...

			—Lo siento. 

			Acababa de perder una amiga y no me gustaba la idea de separarme de la única persona que me quedaba en aquel extraño lugar, pero no tenía derecho a pedirle más, ya había hecho mucho por mí.

			—Está bien, lo entiendo, aquí está tu familia, tu hogar, tu futuro...

			—Nada de eso me importa.

			Nos abrazamos fuertemente y el tiempo se detuvo, sabía que nunca volvería a verlo. Dio un paso atrás y antes de que nos diéramos cuenta dos guardias aparecieron frente a nosotros. Nos habían descubierto. Leo cogió a uno de ellos y lo lanzó al río, pero el otro huyó.

			—Mi tío se enterará enseguida de que te he estado ayudando. Es la excusa que le faltaba para poder enfrentarse a mi padre. En el peor de los casos aprovechará la situación para iniciar una guerra.

			—¿Y en el mejor? 

			—Me matará para dar ejemplo y acabará con el problema.

			—Entonces, ¡vente conmigo!. —No podía dejar que se quedase allí, no si corría peligro. No podía perderlo a él también. 

			—No puedo hacerlo. No sobreviviré.— Me señaló el agua.

			—Podríamos conseguirlo.

			—Yo no, los orghans no sabemos nadar.

			—Yo te ayudaré. No te soltaré.

			—Te haría ir más despacio.

			—No importa. No te dejaré aquí si tu vida corre peligro. Además, ¿recuerdas lo que dijo tu madre? te necesito, necesito que me ayudes.

			Le cogí de la mano. Se oía como los guardias se dirigían hacía nosotros. Nos acercamos al borde de la puerta. Leo se resistió, le cogí mas fuerte, le sonreí y antes de que nos alcanzaran saltamos a las frías y oscuras aguas.
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			La corriente era tan fuerte que teníamos que luchar para conseguir mantenernos a flote. Yo hacía lo posible por no soltarnos y mantenernos juntos. Nos arrastró durante kilómetros hasta que se hizo mas suave. Pude recuperar el control de mis movimientos, me acerqué más a Leo y le cogí por debajo de los brazos para nadar con él hacía la orilla. Cuando logramos alcanzarla ambos estábamos agotados, empapados y muertos de hambre. 

			Tratamos de caminar un poco en busca de algo de comer, pero el cansancio podía con nosotros y estaba empezando a oscurecer. Nos acurrucamos entre las raíces de un viejo árbol y nos quedamos dormidos enseguida.

			Debía estar tan agotada, física y mentalmente, que esa noche no soñé con la mujer encadenada, sin embargo no lograba quitarme de la cabeza la imagen de Xio y como se sacrificó para ayudarme. 

			Cuando desperté era de día y estaba sola bajo las raíces de aquel gran árbol. Leo se encontraba tres metros mas allá. Había encendido un pequeño fuego y estaba cocinando algo en un casco que encontró tirado junto a la orilla. 

			—¡Buenos días!

			—Mnmnnmn, buenos días, que bien huele, ¿qué cocinas?— Le pregunté. El hambre hacía que notase punzadas en el estómago.

			—Solo he podido encontrar algunas setas comestibles y un huevo, no es mucho pero bastará.

			—Está bien, gracias, tengo un hambre...

			—Siento que hayas tenido que abandonar tu hogar por mi culpa.— Dije consciente de lo que es echar de menos tu hogar.

			—Orgh era mi casa, pero no mi hogar. Desde que murió mi madre nada me ha hecho feliz allí.— No sabía que contestar, Leo me sonrió y siguió comiendo.

			Miré a mi alrededor. Estábamos en medio de un bosque no muy diferente de donde había aparecido hacía unas semanas.

			—¿Dónde estamos?— Pregunté.

			—Ni idea, pero por lo que nos arrastró el río, calculo que ya estamos fuera de los límites de Orgh.

			—Y ahora ¿qué hacemos?

			—Bueno, tenemos que llegar a Dómino, ¿no?

			—Si, pero no sabemos como llegar.

			—Sabemos que está hacía el sur, así que deberíamos empezar a caminar en esa dirección.

			Apagamos el fuego y emprendimos la marcha. Estuvimos todo el día caminando sin parar, alimentándonos de setas y algunas plantas que encontrábamos en el camino. Por la noche paramos a dormir al pie de un árbol que nos resguardara del frío.

			Se hizo de día y seguimos caminando.

			—¿Estamos yendo bien?— Estaba harta de ver siempre arboles, parecía que no nos movíamos.

			—¿Qué quieres decir?

			—Siempre vemos lo mismo. ¿No estaremos caminando en círculos?

			—No, tranquila. Estamos dentro de un bosque, es normal que todo se parezca.

			—Pero, llevamos casi dos días caminando y no conseguimos avanzar.

			—¡¡¡Ssshhh!!!— Me hizo callar. 

			Como odiaba que me hicieran callar. En ese momento me recordó a mi hermano, tenía cuatro años menos que yo, y parecía que su única finalidad era hacerme rabiar. Cuando algo que le decía no le parecía bien, me hacía callar y se daba la vuelta dejándome con la palabra en la boca. Sabía lo mucho que eso me molestaba. Cómo echaba de menos a mi familia, a mi hogar.

			—¡No me mandes callar!

			—Escucha...

			Tenía razón, se oían caballos acercándose. Era la primera señal de civilización que oíamos en mucho tiempo.

			—Vamos, tal vez nos puedan ayudar.

			—Espera.— Me detuvo sujetándome por el brazo. —No corras tanto, no sabemos quienes son, ni a donde van. Acerquemonos con cuidado, sin que nos vean. Y pase lo que pase déjame hablar a mí.

			Asentí con la cabeza y le seguí hasta encontrar el camino. Nos escondimos tras unos matorrales a observar la escena.

			Un carro se había detenido junto al camino y sobre él descansaban dos hombres que pararon a llenar sus tinajas con agua de un arrollo cercano. 

			Uno de ellos, alto, con la espalda ancha, melena rubia, larga y reluciente que caía de lado dejando solo entrever sus ojos claros, bajó del carro con las tinajas y empezó a llenarlas. Mientras, su compañero lo esperaba sentado. Éste tenía la misma constitución que el otro pero no era tan alto, tenía el cabello castaño con un corte irregular y desaliñado, pero no lograba verle la cara. Ambos vestían pantalones de cuero oscuro y camisa blanca, que el moreno cubría con un chaleco del mismo material que los pantalones. 

			Miré a Leo, que no parecía confiar mucho en ellos, y mientras nos mirábamos fijamente intentando llegar a un acuerdo sin necesidad de mediar palabra, mi estomago habló por los dos. 

			El rugido de mis tripas fue tan fuerte que delató nuestra posición. Leo se levantó y fue cara a ellos sin abandonar su pose de desconfianza.

			En cuanto apartó las ramas del matorral, los dos chicos se pusieron en píe bruscamente y  se miraron uno a otro durante un segundo para inmediatamente después clavar sus ojos en mi amigo. Parecía que ninguno de los bandos confiaba mucho en el otro y me preocupaba lo que podía pasar, así que salí del escondite. 

			Leo me frenó con el brazo y me situó justo detrás de él. Los extraños se relajaron un poco al verme y uno de ellos, el moreno, se animó a hablar.

			—Hola.

			—Hola.— Contesté y Leo volvió a alargar el brazo.

			—Hola.— Dijo entonces Leo, con un tono más seco y cortante, asumiendo el control de la conversación. —Estamos perdidos. Llevamos dos días caminando por el bosque y oímos el carro. Tal vez nos podáis ayudar.

			—Decidme, ¿qué es lo que queréis? ¿Hacia dónde os dirigís?— El rubio permanecía callado pero poco a poco se aproximaba cada vez más a su compañero sin dejar de mirarnos fijamente.

			—Nos dirigimos a Dómino, tal vez nos podáis indicar el camino.— Continuó Leo.

			—Tenéis suerte, vamos justo en esa dirección. Pero, ¿porqué deberíamos ayudaros?

			—¿Qué nos ofrecéis a cambio?— Intervino al fin el joven rubio.

			—No podemos ofreceros nada, no tenemos dinero ni nada que os pueda interesar. Si no queréis llevarnos, decidnos al menos el camino que debemos seguir.

			—No sé.— El moreno retomó de nuevo la palabra. —¿Qué hacemos Alec?

			Alec, que es como se llamaba el chico rubio, subió los hombros en un gesto de indiferencia delegando la decisión en su amigo, que me miró de nuevo esquivando a Leo y me preguntó:

			—¿Por qué vas vestida así?¿De dónde venís?

			Me había olvidado de los ropajes de esclava de Orgh que llevaba. 

			Antes de que pudiera decir nada Leo contestó por mí.

			—Es una historia muy larga, ha sido una semana muy dura. ¿Nos vais a ayudar?

			El joven se nos quedó mirando sin decir nada durante un instante mientras trataba de tomar una decisión.

			—Sí, claro, subid. Tenemos un largo viaje para que me contéis.— Dijo al fin.

			Alec se acercó a la parte trasera del carro y bajó el tablón de treinta centímetros cuya única función era impedir que la carga cayese si el carro iba hasta los topes. 

			Antes de permitirme continuar avanzando Leo me pidió que no me alejase de él, seguía sin confiar en aquellos hombres que nos prestaban su ayuda.

			Alec se detuvo para ayudarme a subir y me ofreció su puesto en la parte delantera.

			—No importa, gracias.— No quería despreciar su gesto, la parte de delante parecía mucho más cómoda, pero hasta que no supiésemos algo más sobre estos hombre Leo tenía razón, estaría más segura junto a él.

			Sobre el carro únicamente habían dos barriles de madera grandes y un poco de paja que empleamos como respaldo durante el viaje.

			—Pues bien, nos vamos.— Dijo el moreno. 

			Alec se sentó a su lado y emprendimos la marcha. 

			—Por cierto, mi nombre es Daniel y él es mi compañero y amigo Alec. Será mejor que nos conozcamos si vamos a compartir el viaje, nos espera un largo camino.

			—Yo soy Leo y ella es Ela.

			—Y bien, ¿nos vais a contar que hacéis por aquí y con esas ropas?

			Me bastó solo una mirada de Leo para entender que era mejor no contar nada, hasta saber si podíamos confiar en ellos.

			—Está bien.— Parecía que había entendido nuestro silencio. —Supongo que tendréis hambre, bajo esa manta del rincón hay una bolsa, dentro hay algo de pan y puede que algo más para comer.

			Las tripas me rugían, Leo buscó en el interior de la mochila de piel y me ofreció un trozo de queso y un cacho de pan que devoré en un segundo. 

			El movimiento del carro y el sopor de la tarde me adormecían, Leo me recostó sobre él y me dormí.

			Estaba de nuevo en el calabozo. Esta vez podía ver a la mujer claramente, su rostro, su esbelta figura, sus cabellos largos y enredados, su tobillo ensangrentado por el roce con la cadena que la mantenía cautiva,... Esta vez era mas consciente de lo que estaba viviendo y podía intervenir. 

			—¿Quién eres?— Le pregunté.

			—No importa.

			—¿Estoy soñando?

			—Algo así. No hay tiempo de explicaciones, Estela, debes darte prisa. Te necesitamos.

			—¿Quién me necesita? 

			—No puedo decirte más, pero vas por buen camino, solo date prisa.

			—¿Por qué?

			—El momento se acerca y debes estar preparada. No queda mucho tiempo. Tienes todo lo necesario para enfrentarte a esto. Solo, sigue lo que te dicte el corazón.

			Todo empezaba a volverse oscuro.

			—Espera, dime qué tengo que hacer.

			Nadie me respondió y me desperté de golpe en los brazos de Leo que trataba de contener mis gritos para no alarmar a nuestros compañeros de viaje.

			—¿Qué ha pasado? ¿Esos sueños otra vez?

			Asentí mientras trataba de serenarme. No entendía nada. Estaba confundida y no solo respecto al sueño. ¿Qué hacía en Gaia?¿por qué yo?¿Quién era la mujer de mis sueños y qué quería de mí?¿Quienes eran estos hombres que ahora nos acompañaban? ¿porqué habían accedido a llevarnos? Demasiadas preguntas sin respuesta.

			Seguimos el camino y Leo, que hacía días que no dormía por estar cuidando constantemente de mí, terminó sucumbiendo al sueño. Aprovechando la situación, me incorporé y me acerqué a la parte delantera del carro para tratar de investigar por mí misma. No podía seguir así, sin respuestas y con todas esas preguntas rondando por mi mente.

			—Vaya, parece que ya te has despertado.— Me dijo Daniel. 

			De lejos no me había dado cuenta, pero ahora que lo tenía en frente no podía dejar de mirar sus hermosos ojos de color miel, su mirada transmitía paz y parecía sincera.

			—Parece que necesitabais descansar.

			—No hemos dormido muy bien últimamente.— Contesté. No quería que Leo se enfadase conmigo, pero debía averiguar algunas cosas. 

			—¿Qué os ha pasado?

			—No importa.

			—Si no queréis hablar de ello, está bien. Pero solo para estar seguros ¿no seréis ladrones, asesinos o algo parecido?— Esbozó una sonrisa de medio lado, tratando de relajar la conversación con una broma. 

			Tenía una actitud un tanto desconcertante, daba la vuelta a todos mis comentarios para tratar de obtener información sobre nosotros, pero era muy hábil y lo camuflaba con bromas y comentarios relajados.

			—No, tranquilo. Solo nos perdimos.

			Me pareció extraño que Alec, que continuaba sentado al lado de su amigo, no interviniera en la conversación y fue entonces cuando me di cuenta de que también estaba dormido. 

			—¿No se caerá?— Dormía sentado y no me parecía una forma muy segura de viajar.

			—No te preocupes, es capaz de dormirse incluso de pie.— Sonrió de nuevo y me hizo sonreír a mi también.— Vaya, tienes una sonrisa muy bonita.

			—Gracias.— Fue lo único que atine a pronunciar, por un lado estaba halagada pero por otro seguía desconfiando.

			—Este chico, Leo, y tú ¿sois hermanos?— Preguntó en un tono más serio.

			—No, ¿porqué lo dices?

			—Cuida mucho de ti.

			—Es un buen amigo, el mejor.

			—¿Para qué vais a Dómino?

			Yo quería obtener respuestas y de algún modo había logrado darle la vuelta a la conversación y era él el que me interrogaba y por alguna razón no me sentía capaz de mentirle.

			—Necesito ver al príncipe, tengo que pedirle algo.

			—El príncipe es una persona muy ocupada, ¿qué te hace pensar que te recibirá?

			—No tengo otra opción, tengo que hablar con él.

			—¿Qué es tan urgente?

			Me di cuenta que ya le había contado demasiado e interrumpí la conversación. 

			—No importa.— Contesté intentando que olvidase el tema.

			Hizo un gesto de asentimiento con la cabeza como si hubiera comprendido lo que pasaba.

			—Debemos parar, los caballos están cansados y va a anochecer.

			—Tenemos que conseguir algo de cenar y hacer un fuego.— Alec intervino de nuevo sorprendiéndome, ya que pensaba que dormía.

			—Nunca duerme del todo, siempre está alerta.— Me aclaró Daniel en voz baja.

			Frenó el carro en seco y el golpe brusco despertó a Leo que me buscó enseguida con la mirada al darse cuenta de que no estaba a su lado.

			—¿Porqué paramos?— Preguntó.

			—Parece ser que vamos a acampar.— Le aclaré.

			No era exactamente una acampada como las que solía hacer de pequeña, ahora no habían tiendas, ni sacos de dormir, ni camping gas, la única luz que teníamos era la de una chiquitita hoguera con leña que juntamos Leo y yo mientras Alec y Daniel fueron a cazar la cena. Cenamos conejo, hacía tanto que no probaba la carne que me sabía deliciosa aunque se había quemado un poco al cocinarla. 

			—¿Para qué vais vosotros a Dómino?— Por lo visto Leo tenía tantas preguntas como yo.

			—Tenemos que llevar el cargamento a palacio.— Dijo Alec de forma tajante. Luego se tumbó y empezó a dormir. 

			—No le gusta mucho hablar.— Lo disculpó Daniel. Y dirigiéndose a mí continuó. —Tal vez pueda ayudarte a que te reciba el príncipe, tengo algunos contactos.

			—¿Estamos muy lejos?— Preguntó Leo, cambiando sutilmente de tema.

			—Si aprovechamos bien las horas de luz podríamos llegar mañana mismo. Por eso será mejor que descansemos, deberíamos levantarnos temprano.

			Nos tumbamos alrededor del fuego y tratamos de dormir. 

			El sueño con la mujer de la mazmorra se repitió y de nuevo no alcanzó a decirme nada diferente.

			Nos levantamos con los primeros rayos de luz. Volvimos a subir al carro y emprendimos de nuevo el camino. 

			Esta vez Alec no me ofreció su puesto, directamente subió detrás con Leo, y Daniel me ayudó a subir delante sin darme opción. La verdad es que, salvo Alec, era imposible dormir allí sentado, estaba duro y frío, pero el camino se hacía mucho más cómodo que sentado en la parte trasera. Aproveché para charlar con Daniel mientras Leo hacía lo mismo con Alec.

			—Alec no habla mucho,¿no?— Le dije.

			—No mucho, y menos con gente que no conoce, es muy tímido.— Daniel no tenía el mismo problema, no le costaba iniciar una conversación y tenía una sorprendente habilidad para dirigirla exactamente hacia donde él quería.

			—Tu amigo, Leo, no confía mucho en nosotros, ¿no?— Me preguntó.

			Debí hacer una mueca de asentimiento inconscientemente que a él le causó gracia.

			—Pero tú pareces más confiada.

			—No me gusta pensar mal de la gente.— Siempre prefería dar un voto de confianza, aunque muchas veces eso me hubiese costado alguna desilusión.

			—Te aseguro que somos buena gente. Puedes confiar en nosotros.

			Eso esperaba, pero la verdad es que su palabra no era suficiente. 

			—¿Porqué nos recogisteis? 

			—Mucha gente no se plantearía esas cosas.

			—De donde yo vengo, se dice: “si la limosna es grande, hasta el santo desconfía”.

			Respondió con una carcajada grande y relajada.

			—Es una gran verdad. Supongo que no podíamos permitir que una señorita como tú fuese vagando por estos bosques perdida durante días con esas ropas.

			—Gracias. Supongo.

			—No hay de que. Supongo. Por cierto, no había oído nunca ese dicho ¿de dónde eres?

			Temía que me hiciese esa pregunta, ¿qué debía hacer? ¿le mentía? pero no sabía nada sobre Gaia, me descubrirían. También podía probar a hacerme la despistada, pero nunca se me dio bien. ¿Y si le decía la verdad? aunque la ultima persona a la que se lo dije no acabó muy bien, solo Leo lo sabia ahora. Sentía que se lo podía contar, que podía confiar en él. 

			Algo me detuvo antes de que pudiera contestar. 
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			La muñeca izquierda me pesaba de nuevo, la levanté y miré la pulsera que emitía una luz brillante de color violeta como la noche que me trajo aquí.

			—¿Qué le pasa a tu pulsera?— Me preguntó Daniel.

			—No lo sé.

			No es que evitara darle explicaciones, sino que realmente no sabía qué responder, aún no comprendía muy bien cómo funcionaba. 

			Al momento recobró su aspecto natural.

			De repente, un ruido ensordecedor sobresaltó a Daniel. Éste detuvo el carro y los cuatro nos quedamos quietos y en silencio por un momento, tratando de averiguar de que se trataba. Unos gritos venían de detrás de una colina unos metros al oeste. Nuestros nuevos compañeros de viaje se miraron fijamente durante un segundo tras el cual bajaron corriendo de nuestro transporte sin explicarnos nada. Alec golpeó un lateral dejando ver un compartimento que hasta entonces permanecía oculto en la parte inferior del carro y del cual extrajo dos espadas, le lanzó una a Daniel que la atajó hábilmente en el aire y él se quedó con la otra. La mirada de Alec seguía inalterable aunque con un ligero tono de preocupación pero la sonrisa de Daniel y su carácter atrevido se sustituyeron por una mirada sería y una actitud más brusca y firme. Algo estaba pasando y los había puesto a ambos en alerta.

			—¿Qué está pasando?— Pregunté asustada.

			—No lo sé.— Contestó Daniel y mirando a Leo continuó.— No os mováis de aquí, vamos a ver que es lo que sucede. Si es necesario, no dudes en usarla.

			Le alcanzó su espada y cogió la de Alec que se armó con dos dagas plateadas y muy afiladas.

			Salieron corriendo a través de los arboles en la dirección de la que procedían los gritos. 

			—Vamos.— Le dije a Leo. Estaba preocupada por ellos y por los gritos que se oían.

			—¿Cómo que vamos? Ya les has oído. Puede ser peligroso. No nos moveremos de aquí.

			—No podemos dejar que se enfrenten a lo que sea que esté pasando ellos solos.

			—¿Porqué no?

			—Porque no somos así.

			—¡Pues, deberíamos serlo!— Leo sabía que tenía razón, pero solo trataba de protegerme. 

			Tras pensarlo un segundo y ver que Alec y Daniel no regresaban y que los gritos habían parado tomó una decisión que no me convencía.

			—Está bien, iré yo y tú te quedarás aquí.

			—Muy bien.— Accedí sin tener intención de obedecer.

			—No piensas quedarte, ¿verdad?— Me conocía lo suficiente como para saber que no sería capaz de mantenerme al margen.

			No necesitaba contestar, me limité a mirarle y sonreír.

			—Esta bien, iremos los dos.— Sabía que no podía discutir conmigo. Nada me detendría. Podían necesitar nuestra ayuda. —Pero no intervendremos a menos que sea estrictamente necesario y dejarás que yo vaya delante.

			Accedí y empecé a caminar en la dirección en la que había ido el resto del grupo.

			—¡Espera!— Me gritó Leo mientras trataba de alcanzarme.

			Atravesamos metros y metros de bosque. El ruido y los gritos habían desaparecido. Vimos un claro delante nuestro. Ése debía ser el lugar. Leo me detuvo y se puso al frente. Bajamos el ritmo y nos fuimos acercando. Nos agazapamos detrás de unos arbustos para intentar observar qué estaba pasando sin que nos descubrieran. Unicamente se veían llamas y una pequeña casa convertida en cenizas. Una mano me tocó el hombro y me sobresalté.

			—Tranquila.— Me dijo nuestro amigo rubio mientras se encaminaba a través de los arbustos hacía el claro.

			Allí lo estaba esperando Daniel, en pie, mirando fijamente la casa o lo que quedaba de ella. 

			—¿Qué hacéis aquí?— Dijo sorprendido al vernos.

			—¿Qué ha pasado?— Pregunté.

			Ahora veía mucho mejor la situación, la casa y los campos de alrededor habían sido arrasados, destrozados y luego quemados, cualquier cosa que creciese en esos campos había muerto y desaparecido para siempre.

			—No lo sabemos.— Me contestó Alec con decepción. —Parece que hemos llegado tarde.

			—Sí lo sabemos.— Le interrumpió Daniel. —Esto tiene la firma de los “Recaudadores”.

			—No puede ser, creía que ya no existían.— Dijo Leo al escuchar ese nombre.

			—¿Quienes son los Recaudadores?

			—Son soldados del General cuya misión es recopilar víveres, esclavos, dinero,... en fin, todo lo que precise.— Me explicó Leo. —Parece ser que han dejado a esta pobre familia sin nada. Solo espero que les diera tiempo a huir.

			—Ojalá hubiésemos llegado a tiempo. No tuvieron ninguna oportunidad.— Añadió Alec mientras miraba la casa en llamas. 

			Ya casi no quedaba nada de lo que fue, pero se podía ver como la habían hecho pedazos antes de prenderle fuego. No quise seguir mirando, algo me decía que no estaba preparada para lo que me esperaba si lo hacía.

			—¿Quién es el General?— Seguí preguntando.

			—Nadie sabe quién es en realidad o cual es su verdadero nombre, ni dónde encontrarlo, o qué aspecto tiene, nadie lo ha visto jamás. Lo único que se sabe de él es que hace unos quince años se auto—proclamó general de un ejercito de sanguinarios que él mismo reunió y entrenó y que están dispuestos a cualquier cosa. Dice que quiere resucitar el autentico poder de Atlantis y usarlo para gobernar sobre Gaia. No le importa lo que tenga que hacer para lograrlo.— Explicó Daniel con un tono de indignación, dolor y desprecio.

			—El poder de Atlantis es solo una leyenda.— Dijo Leo.

			—No importa si es real o no. Él cree que sí que lo es y no se detendrá hasta lograrlo.— Intervino Alec.

			—Hace años que no se sabía nada de él, pero desde hace unos meses ha vuelto y debe estar preparándose para algo grande, porque está mas sanguinario que nunca.— Explicó Daniel.— Será mejor que nos vayamos, puede que aun estén por aquí cerca.

			Empezamos a andar hacía el carro y una vez allí Alec guardo las armas en el compartimento secreto y emprendimos de nuevo la marcha. Fuimos todo el camino en silencio, supongo que todos teníamos algo sobre lo que reflexionar gracias a la escena que acabábamos de presenciar. Esta vez yo iba detrás, con Leo. 

			—No me habías contado nada de esto.— Le dije.

			—No lo sabía, no salgo mucho de Orgh.

			Daniel nos escuchó y paró el carro en seco.

			—Ya sabía que esa ropa me resultaba familiar. ¿Qué hacíais en Orgh? ¿y cómo habéis conseguido salir? ¿No os estarán buscando?

			—Nos escapamos y no, no nos persiguen.— Leo contestó antes de que yo pudiera siquiera reaccionar, evitando lo mejor que pudo un posible interrogatorio. 

			Pero no funcionó.

			—Cada vez que sale el tema de donde sois, o para que vais a Dómino, o cualquier cosa sobre vuestro pasado o lo que pretendéis, dais mil vueltas y lo esquiváis. Por no hablar de que Ela no ha oído nunca hablar sobre el General. Esto es muy extraño.

			—No hay nada extraño, nos tenían encerrados en Orgh y nos escapamos. Eso es todo.

			—No, no. Eso no es todo.— Daniel empezaba a ponerse nervioso, desconfiaba y eso le ponía agresivo y a la defensiva.

			La conversación entre Daniel y Leo se puso tensa, bajaron del carruaje y se gritaban sin parar. Alec estaba listo para intervenir si fuese necesario y yo, desde un lateral, analizaba mis opciones.

			—¡Ya basta!— Interrumpí mientras me unía a ellos. —Dejadlo ya. Te contaré lo que quieras saber. 

			No podía soportar más la situación y me vi obligada a hacer algo para evitar que fuese a peor.

			—Ela, ¡no!— Me gritó Leo mientras movía la cabeza para asegurarse de que me quedaba clara su postura. —Puede ser peligroso.

			—Ya, bueno, pues tendremos que confiar en ellos.— Le contesté. 

			No podíamos seguir ocultándonos más. Teníamos que confiar en alguien, no teníamos opción, estaban empezando a sospechar y tal vez necesitáramos su ayuda. Pero no sabía por donde empezar.

			—¿Y bien?— Daniel me metió prisa y junto con Alec se volvieron cara a mí esperando la respuesta.

			Les conté todo, desde mi llegada a Gaia, de dónde procedía, como me capturaron los Orghans y como, con la ayuda de Leo, logramos escapar. Les dije que esperaba que el príncipe me pudiese ayudar a encontrar a Merlín para volver a casa y que por eso íbamos a Dómino y ellos escucharon con atención.

			—Vaya, ¿así que eres de la Tierra?— Me preguntó Alec, que parecía realmente interesado.

			—Ha tenido que ser muy duro.— Añadió Daniel, tras un minuto para asimilar lo que le acababa de contar.

			—No ha sido fácil.— Contesté.

			Los ánimos se habían calmado. Subí a la parte trasera del carro sin decir nada más esperando que mis compañeros me imitaran y emprendiésemos de nuevo el camino.

			A Alec le encantaba viajar y conocer mundo, pero Orgh es uno de esos lugares que no puedes visitar sin ser invitado o , de lo contrario, una vez que entras nunca vuelves a salir, por lo que no tuvo la ocasión de visitarlo, así que aprovechó la oportunidad para preguntarle a Leo por su hogar. Ambos se sentaron delante y pusieron rumbo a Dómino. Daniel se quedó detrás conmigo en silencio.

			Cada uno estaba sentado en un extremo, estuvimos horas sin hablarnos ni mirarnos si quiera. Al fin, Daniel se acercó a mí tratando de establecer una conversación.

			—Lo siento.— Me dijo. Y su tono me dejo claro que lo decía en serio.

			—No te preocupes.— Probablemente en su lugar hubiese hecho lo mismo, es difícil confiar en alguien que no hace más que evitar tus preguntas.

			—No debí presionarte. Y el larguirucho tiene razón, no deberías contarlo por ahí, podría ponerte en peligro.— Con el larguirucho se refería a Leo, pero no parecía un mote muy cariñoso y dudo que le hubiese gustado de haberlo escuchado.

			—Bueno, espero no haberme equivocado al contároslo.

			—Tranquila, puedes confiar en nosotros. Te ayudaré, ya te dije que tengo contactos en palacio. 

			—Gracias, de verdad necesito hablar con el príncipe, es el único que me puede ayudar.

			Me respondió con una sonrisa de complicidad. Se giró a coger la cantimplora, dio un trago y me la ofreció. Pegué un sorbo y se la devolví. La cerró y se recostó para dormir un poco y, sin darme cuenta, yo también acabé durmiéndome.

			El sueño se repitió, pero esta vez no podía ver a la mujer sino que era como si estuviese en su cuerpo. Sentía la pesada cadena en el tobillo, estaba cansada, tenía sueño y frío. Alguien se acercaba y me pasaba un plato por una apertura que había debajo de los barrotes. Era incapaz de adivinar qué era aquella pasta verdosa que me ofrecían para comer. Me acercaba a recoger el plato y veía entre los barrotes una maquinaría muy grande, llena de poleas y fuelles. Estaba asustada. Volvía atrás y me sentaba en un rincón, frente a un gran charco de humedad. Las paredes estaban frías pero no eran de roca como me había parecido al principio sino que estaban construidas con un metal rugoso de color gris.

			Me desperté de golpe. Ahora era Alec el que dormía a mi lado. Leo me miró desde el asiento delantero y dijo:

			—Ela, deberías ver esto.

			Me incorporé y vi delante nuestro un puente largo de piedra que daba acceso a una gran ciudad repleta de gente y al fondo un precioso castillo de piedra como los de las películas de dibujos que veía de pequeña.

			—Ya hemos llegado.— Entonó Alec detrás de mí.
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			Cruzamos el puente de piedra que nos dirigía hacia la entrada del pueblo y continuamos por el camino principal hasta llegar a una gran plaza que daba paso a la entrada al castillo. En cuanto nos acercamos, el portón de madera se abrió dejándonos acceder a un patio donde nos esperaban veinte soldados armados con espadas y diez arqueros que nos vigilaban desde lo alto de las torres.

			Una joven bajó, entonces, las escaleras de la entrada principal. Era una muchacha, no mayor de dieciocho años, cabellos largos y castaños recogido en una larguísima trenza de cuatro cabos. Llevaba puesto un vestido de seda verde largo hasta los pies con mangas abombadas y unas bailarinas doradas que destellaban con el reflejo del sol.

			—Quedaos aquí.— Daniel bajó del carro y fue a interceptar a la joven.

			—Llevaré el carro a las caballerizas.— Alec nos hizo bajar y esperamos a que alguien nos indicara qué hacer.

			—Me siento ridícula, esta ropa no se parece nada a la de aquí.— Le dije a Leo señalándole mis vestimentas.
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